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AQUI Y AHORA 

La problemática educativa en todos sus niveles, tiene 
indudablemente connotaciones con las concepciones del 
mundo y de la vida humana. Resulta imposible una ex­
plicación de la primera sin adentrarse en las otras 
dos, so pena de pecar de teorizadores arbitrarios. 

El problema educativo es siempre dependiente de una 
rigurosa concepción del mundo y de la humanidad. Con­
secuentemente y por contrario imperio, podemos seña­
lar sin temor a equivocarnos, que una concepción de 
la vida y el mundo, sentida y vivida por una genera­
ción que se educa,participe o no del sistema , traduce 
un ideal que engendra una teoría educativa. 

La armonía entre esos dos polos interactuantes, se re 
fleja cristal~namente en el menor detalle agónico. 

Quizás la desarmonía entr e esos factores puede even­
tualmente pasar desapercibida en el mundo de los ni­
ños , a quienes el sistema conforma a ideales obsole­
tos o a l os de aqui y aho~a, pero que sólo serán re­
cuerdos del ayer en el mañana que les t oque vivir. 

En la educación de los adultos, no entendida como me­
ra alfabetización, a la que le restamos razón de ser, 
sino como eslabones de una educación contínua y per­
manente que despierte al hombre a una plena inteli -
gencia de su función, aquella desarmonía limit aría al 
educador de adultos a lo externo y torpe del problema 
educativo y le impediría ver l o que en él hay de in­
visible pero esencial. 

Poca o ninguna contribución fecunda podrá aportar en 
consecuencia el coordinador de adultos que intente, 
consciente o inconscientemente, apoyar su accionar en 
concepciones no imperantes en el "aqu1. 1:f ahoM". 
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Ello le impone la obligación ineludible de balancear 
permanentemente las ideas vigentes y vivir en con­
tacto y permanente diálogo crítico y creador con la 
honda realidad social y espiritual de la comunidad a 
la que sirve dentro del contexto socio-económico-cul 
tural del país y del mundo. 

Dice Ortega y Gasset que "El espíritu del tiempo,las 
ideas de la época, en su inmensa mayoría y porción 
están en mí, son las mías. El hombre desde que nace 
va absorpiendo las convicciones de su tiempo, es de­
cir va encontrándose en su mundo vigente". 

Pero el mundo es dinamismo, cambia constantemente.El 
hombre va creando otros nuevos y así cambia su vida, 
su alma y su espíritu. 

De allí que el "aggiornamiento" cultural del educa­
dor sea la plataforma de lanzamiento necesaria a to­
da reforma, ya que ello de por sí repercutirá sobre 
su actividad pedagógica y/o andragógica y mejoraráel 
espíritu del accionar educativo, su calor, su color , 
su emoción, sus formas. 

Nada podrá producirse si pretendemos sustentar nues­
tro accionar educativo en las viejas concepciones de 
la educación que nos dieron. 

En la educación de hoy, la persona humana debe ser el 
princ ipio , el sujeto y el f in para dar respues ta a 
las necesidades nuevas de un mundo en cambio. 

RAUL AUGUSTO PEDERNERA 

Delegado 



PSICOLOGIA DEL ADULTO 

FASES DE DESARROLLO 

( 1 1 ) 

PROBLEMATICA DE 
LA EDUCACION DE 
ADULTOS 

Dr. Cyril De KEYSER 

Se podría resumir el primer período, diciendo 
que es el período en el que uno se concentra en sí 
mismo y en su propia vida. 

El segundo período va desde los 30 a 40 años. 
Es el período de acumulación de energía, de primera 
expansión. 

La segunda fase del desarrollo podría llamarse 
verdaderamente el tiempo de plenitud. Es la genera­
ción mediana que llega desde los 30 a los 40-45 a­
ños, en medio del camino de la vida, como ha canta­
do Dante y otros poetas, en la edad media de la vi­
da. Es el período en el que se ha proyectado la pri 
mera edad; vive siempre esta primera edad en el fu= 
turo de la plenitud. La plenitud vive conscienteme~ 
te en el presente con conciencia suficientementehis 
torica y proyectada en el futuro también. -

Es el clímax de la vida, tanto visto desde la 
edad anterior como de la edad que sigue. Integra el 
pasado con el futuro en una intensa actividad en el 
presente, pero es típico también que el sentimiento 
de perder tiempo sea vivido en su conciencia.En la 
misma edad siente la fuerza de dominar la viday por 
primera vez f undamentalmente se dá cuenta de sus lí 
mites y de la neces idad de especializarse, en el ar 
bol sólidamente plantado y arraigado. El máximo pe= 
ligro de esta edad esta en perderse completamenteen 
la extraversión material y social. 

-3 
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El aspecto positivo importante es el hecho de 
que se realiza, mas o menos, en este período lo que 
fue diseño, propósito o proyecto en la edad anterior 
son las actividades que identifican al hombre con su 
vida ~ que tienden a darle un sentimiento más. 

Es también el período de intereses políticos y 
sociales, es la edad de la disminución de los rendi­
mientos, con el peligro de superestimar el valor del 
rendimiento. 

Si no hay suficiente tiempo libre, recreador,es 
la edad de crisis en la existencia extravertida, aún 
en naturalezas vitales y fuertes no es raro que haya 
el sentimiento de fracaso o de desacierto porque las 
metas fueron o por sí mismo o por el medio ambiente 
sobreexaltadas. 

Es una fase de extraversión en el desarrollo de 
la biotipología y de la constitución física. 

Se revela esta edad como crítica, no metafís ica 
o interesada, y de menor intensidad religiosa. 

Tiene esta generación poca solidez afectiva, es 
la edad de la competición, es para el hombre a menu­
do , la del riesgo crítico de preferir la existencia 
de rendimiento fuera de la casa o de su familia. Mu­
chas veces hay también conflictos y competición con 
la edad que sigue, que tiende a desconocer la legi­
timidad de sus sentimientos de superioridad, lo que 
para el grupo medio es el sentimiento más caro. 

Es el tiempo de enfocar las preocupacionesde su 
propía vida. 

En el trabajo una persona mejora en su habili­
dad y experiencia; los jovenes científicos comienzan 
a realizar sus propias investigaciones; el maestro 
organiza su material para obtener mayor efectividad ; 
la madre tiene hijos y los cría con facilidad y pla­
cer; el padre de familia adqu i ere habilidad para el 
e~ipamiento de su hogar; el obrero calificado llega 
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a su máximo de rendimiento por su perfeccionamiento. 

Este es el período de menor introspeccion.Las du 
das acerca de uno mismo se han dejado de lado. El ego 
esta emanando la situación, la madurez no introduce 
nuevos elementos y la situación es generalmente esta­
ble y satisfactoria. Los estudios de la personalidad· 
de los adultos indican que este es un período de gran 
estabilidad, libre de ansiedades y con un cuadro psi­
cológico de orden; las mujeres mas viejas,seguramente 
recuerdan esta edad como la mejor de la vida. 

Todo esto tiene alguna consecuencia en cuanto al 
trabajo de formación 'y de educación de adultos. Pare­
ce, según la experiencia alemana, que esta generación 
es la menos sensible a la necesidad o al valor del tra 
bajo de educación. En la totalidad de la formación de­
cursos. o seminarios u otras actividades,representan es 
te grupo cerca del 10%, mientras que la primera fue­
representada con un porcentaje del 40%, es deci r . lo 
que no valoriza el trabajo educativo. 

Si se manifiesta la tendencia a la educación,es­
ta tiene un carácter fundamentalmente diferente , des­
de el punto de vista del grupo de 20 a 30 años . 

Quiere este grupo cierta forma mas formal. Quie­
re el "reciclaje" premocional sobre todo a niveles de 
su contexto. Tiende mas a formas representativas y p~ 
blicas, abiertas de actividad formativa, o a semina­
rios de carácter especializado, formas metodológicas, 
tales como el debate público, simposio,entrevistas co 
lectivas y conferencias públicas formales,que tambie; 
son muy apreciadas. 

La dirección es también mas formalizada, abierta 
y muchas veces, o casi siempre , constituído por perso 
nas de la misma edad. Hay algunos casos relativamente 
raros, de per s onas cuyas tendencias de rendimiento, 
se satisfacen con el trabajo de educación misma . 

Debemos prestar atención al caso especial de la 
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mujer en esta edad. 

Para ella se muestra este período como una pri­
mera crisis vital, no solamente para solteras, preci­
samente por las razones indicadas en el comportamien­
to del hombre. En estos casos se manifiesta una ten­
dencia no a una ayuda educativa, sino terapéutica, y 
también para solteras, si las tendencias de vitalidad 
son mas Q menos frustradas 0 insatisfechas. 

Se sublima esta vitalidad en caminos espiritua­
les, se dirige a las actividades de formación perso­
nal, es la edad favorable para el trabajo de grupos 
de sensibil ización social, mas o menos de carácter 
psicoterapéutico, con relaciones afectivas. 

Los estudios sobre educación de adultos, indican 
que en este período, la educación se utiliza como un 
medio de acumular y organizar las propias energías. 

Predominan las formas de educación instrumental, 
utilitarias, con énfasis en las mejores ocupaciones y 
en las tareas relacionadas con el hogar; sin embargo, 
aparecen las formas de educación expresivas relaciona 
das con la tarea de llegar a ser miembro de un grupo 
de amigos; uno entra en un grupo de danza o para ju­
gar a las cartas, o en un curso para estudiar un idi~ 
ma extranjero, asegurándose primero que los ·: _· a tras 
miembros del grupo son personas con las que uno ··puede 
divertirse . 

¡,-

·! 
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Y V..<.o-6 no .te de pa.z, 
1J .61. g.toM..a. i " • 

Prof. Dr.J.M.AGUIRRE 

Cuando, con dieciseis años de experiencia en la do­
cencia secundaria, me enfrenté a un curso de adoles­
centes de l a DINEA, pensé que la mencionada experien 
cia era fácilme~te adaptable al nuevo pGbl ico, y qu; 
sólo deber í a efectuar algunos reajustes en los méto­
dos didáct icos, enfatizando en lo simple y repeti~ : ­
vo. 

Obviamente, no fue así: los reajustes crecieron has­
ta transformarse en nuevos enfoques, pautas, y sobre 
todo nuevas prácticas; de todo ello trataré de hacer 
una ráp ida síntesis, que espero beneficie a quienes 
transiten un pasaje similar . 

LA ACTITUD: di gamos genéricamente que la docenc ia es 
una misión, y que quien la encara como una simple ta 
rea la minimiza y pierde dign idad y enjundia. 

Ahora bien , si esto es válido para el orden secunda­
rio donde la muchachada intuye rápidamente y fácil 
los kilates del profesor, lo es infinitamente más en 
el o rden de adolescentes adultos, Jos que dependen 
mucho más del maestro, no sólo por supuesto,en lo in 
telectual y cognoscitivo, sino espec ia lmente en lo e 
moc ional : hay una mayor necesidad de que la comunica 
ción vivenc ia! sea, tenga el calor humano que ese a~ 
dulto quiere y neces i ta ver en el hombre o muje r que 
llega hasta él. 

No voy a caer en el 1 iri smo remanido del apostolado, 
sólo dejo sentado que, a igualdad de responsab i lidad 
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des, las consecuencias se magnifican, para bien o pa 
ramal, en la enseñanza de adultos . -

EL NIVEL: en el orden secundario, el profesor logra 
a menudo un efecto de arrastre en los alumnos, a los 
cuales motiva fác i lmente para remontar vueloen cier 
tos temas, sabe que, unos más otros menos, lo siguen. 
En el orden de adultos, no hay efecto de arrastre, 
salvo contadas excepciones: el efecto es de empuje, 
o sea que el maestro motiva, y calibra el resultado: 
pide más a éste, menos a aquél, vigila el humor del 
de más allá, festeja la ocurrencia del más acá,y así 
sucesivamente . Esto último no es en absoluto moles­
to , porque a veces se remonta vuelo bastante alto, y 
el pago es un brillo peculiar en los ojos del joven­
cito entusiasmado .. . 

LA ATENCION : fácilmente dispersa en el secundario , 
donde el docente debe extremar recursos para mante­
ne rla en los educandos, se hace fija, casi dolo rosa­
men te concentrada en los adultos , poco amigos de per 
der el tiempo, y consc ientes de que deben compensar 
un atraso de años con un esfuerzo redoblado ;el maes­
tro exigido durante dos o tres horas, debe efectuar 
prodigios de d inamismo y agilidad, con la vista fija 
al mismo tiempo en el dosaje de uno y otro: el punto 
de equ i l i brio es delicado, y el desequ i librio,fácil­
mente perceptible pero algo dificultoso de corregir. 

LA CONDUCTA: problema de pequeño a grande en el se­
~undario, según variaciones de las partes inte rvi­
n ientes en el proceso, prácticamente no existe ~ - con 
el adulto , ni aún con aquel los adolescentes; se da 
con mucha frecuenc ia entre estos últimos la interac­
ción d isciplinaria, el llamado de atención de lama­
yoría a uno o unos pocos que propician un conato de 
indis ci pli na . Nuevamente el factor responsab i lidad y 
conc ienc ia del atraso i nc iden favorab lemente en e l 
proceso áulico . 

SOLIDARIDAD: se presenta a nivel secundar io , pa ra o-
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cuitar una falta o para obtener una ventaja.Entre los 
adultos, se manifiesta en aspectos más positivos: ayu 
dar a resolver un problema, llevar con el diálogo a 
los más lentos hasta igualarlos a los más despejadps. 
Tiende a desaparecer si se le da a la clase un carác­
ter competitivo. 

RENDIMIENTO: Parejo en uno y otro nivel, más tardío 
en aparecer en el secundario, consolidado con cierta 
rapidez entre los adolescentes adultos. En uno y otro 
caso, desparejo y difícil de evaluar: el alumno secun 
dario ha sido preparado para la competición escolar~ 
lo que harto discutible; el adolescente busca prepa -
rarse para la competición vital, con criterio más es­
trecho, quizás, pero también más maduro. 

CONCLUSIONES: No podemos adoptar otro punto de vi sta 
que el humano, y por lo tanto, no podemos ver en nues 
tros alumnos otra cosa que personas, que adolescentes 
en formación; por ello, aquel carácter misional de que 
hablábamos al principio, debe prevalecer dondequiera y 
ante quienquiera que sea nuestro auditorio, el desti­
natario de nuestro mensaje. Adolescentes del secunda­
rio y adolescentes de un Centro Educativo para Adul­
tos pueden diferir en muchas cosas, que enmarcan, que 
dan un entorno, pero coinciden en edad, en esa edad 
que es ansia, sed, rebeldía, inquietud, entusiasmo, -
fe; corr esos materiales, delicados, difíciles, explo­
sivos a veces, pero siempre nobles, debe~os trabajar. 

Y si debo terminar estos breves apuntes con una refle 
xión -inspirativa, y quiero hacerlo, valga esta cita 
de don Miguel de Unamuno, que muy bien sirve de men­
saje a los educadóres que aspiran a tener algomás que 
alumnos, a tener discípulos. 

Dice el vasco salmantino en su 11 Del sentimiento trá!i! 
co de la Vida 11

: • , 
' ••. Y per>dona S't te he molestado mas de 

lo debido e i nevitable,más de lo que,al tomar> la plu­
ma para distraerte un poao de tus distraaaiones, · me 
propuse. Y DIOS NO TE DE PAZ, Y SI GLORIA!". 
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U C:«lJJNI(CliDli'li/ZACli«llNI S 1LA 

PDA({i((])IGU (COlJNl'll'BIIro~ 

Cuestionamiento a la 
pedagogia tradiaional 

P~o6.F~nando M~nez Paz 

Para hacer el análisis de algunos de los temas 
centrales planteados por la "concientización en la pe 
dagogía contemporánea", es necesario transitar los cii 
minos abiertos por nuevas reflexiones pedagógicas,que 
se resuelven en una actitud crítica, tanto de los pre 
supuestos fundamentales como de los métodos y cense~ 
cuencias de la pedagogía tradicional. 

Así, esta "pedagogía de la concientización"cues­
tiona: 

1. La educación organizada como un servicio pú­
blico nacional y cuyo fin es ofrecer con la mayor ra­
pidez y el menor gasto las garantías de determinados 
conocimientos a un número cada vez más elevado de ciu 
dadanos, aunque la mayoría de las veces no se logren 
esos objetivos. 

2. El imperialismo pedagógico que trata de impo-
·ner: 

a) Una educación uniforme, de la que resulte el 
modelo de hombre que se pretende formar entrenándolo 
para guardar las fórmulas y conceptos que se le ense­
ñan y sin oportunidades para pensar por sí mis.mo. 

b) Una pedagogía al por mayor, en la que el alum 
no es e l recipiente que el maestro debe llenarcon sus 
narraciones, de modo que la capacidad pedagógica se 
mide según el ni vel que alcancen esas narracionesy la 
capacidad de los discípulos por el grado de disponibi 
lidad para con e l maes tro. -
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e) Una pedagogía de organizadores, que tiene por 
objeto la fabricación en serie, con criterio tecnocrá 
tico, de su jetos semiterminados, que la escolarizaci6n 
mecaniza y adapta, quitándoles toda posibilidad de ac 
tuar según la conciencia libre. -

3. La relación educativa tradicional, en cuanto 
se funda en la absolutización cle la ignorancia del a­
lumno y en la soberanía intelectual del maestro,dando 
lugar a la antinomia maestro-alumno. Se afirma que en 
tal relación educativa el enseñar se reduce al dicta­
do de clases, porque se confía en la indiscut~da ca­
pacidad del maestro para trasmitir las prescripciones 
impuestas como recetas , por una élite que se conside­
ra intérprete de las neces i dades pedagógicas y c ultu­
rales de los alumnos y de la sociedad y la única téc­
nicamente habilitada . La relac ión maestro-alumno no 
puede ser, por lo tanto, más que una relac ión de de­
pendencia, acorde con la naturaleza narrativa ,discur­
siva y disertante de este t ipo de enseñanza tradicio­
nal, a la que s us cuestionadore s llaman educación ban 
caria, en cuanto el educador es quien deposita ideas 
y conceptos y los alumnos sus depositarios. 

A estas críticas se agregan también las que se 
refieren a aspectos generales y a las consecuenciascle 
la educación tradicional. 

En efecto, la nueva pedagogía concientizadoracon 
sidera que no existe una auténtica incorporación de­
conocimientos, porque no se ofrece a los alumnos la o 
portunidad de recrear de una manera personal 1os te~ 
mas y las ideas recibidas. Esta carencia de act i tudes 
or i ginales los convierte en seres de la adaptación y 
del a j uste , sin poder de decis i ón y ajenos a los pro­
blemas de su tiempo , y caen entonces en el mi to y en 
l a ali enación. 

Ot ra c onsecuencia cuestiona da de laeducación t r a 
dicional e s la falta de di álogo, que hace que l os a~ 
l umnos receptores de explica ci ones mágicas y puros ob-
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jetos forzados a acomodar su conducta a las espectati 
vas de los demás. Estos alumnos masificados no pueden 
percibir el sen:tid.o profundo de un tiempo que cambia: 
son espectadores de una r.ealidad incomprensible que 
los asusta y este miedo se resuelve en último térmi­
no, en miedo a la libertad, porque permanentemente se 
les ha hecho dudar de sus posibilidades . El espíritu 
gregario losesclaviza y los desarraiga, porque la fal 
ta de espíritu crítico los aparta de ·una realidada la 
que no podrán modificar. Son seres a-históricos, que 
no poseen una visión integral de sí mismos ni del mun 
do, porque han sido educados de acuerdo con los mitos 
creados por fuerzas sociales poderosas, e interesadas 
únicamente en hacer de ellos autómatas que respondan 
a sus prescripciones. 

Una Pedagog~ Libe4ado~ 
Frente al enfoque tradicional 

de la educación surge una pedagogía que se define a si 
misma como liberadora y que intenta superar los con­
flictos y las contradicciones surgidos de una perspec 
tiva distorsionada de l os problemas de la educación~ 

Esta nueva pedagogía considera: 

1. La necesidad de una pedagogía coherente con 
un mundo en cambio y que ofrezca una visión original 
de los viejos temas pedagógicos y facilite al mismo 
tiempo el paso a una sociedad abierta y democrática 

. por medio de la concientización tanto del maestro co­
mo del alumno. Esto sólo podrá lograrse si se posee 
una actitud crítica e independiente ante cualquier si 
tuación y por el estímulo de la autorreflexión sobre 
las condiciones y características de cada momento his 
tórico . La educación se convierte 'así en un quehacer 
permanente que se rehace creativamente en la praxis, 
por cuanto no acepta un presente condicionado ni un 
futuro preestablecido, sino que se determina en un pre 
sente dinámico y cambiante. -

2. El proceso de concientización que debe jugar 
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un papel fundamental en cuanto se propone: 

a) Superar la contradicción educador-educando me 
diante una actitud conciliadora, que signifique con 
respecto al educador identificar su acción con la del 
alumno convirtiéndose ambos, simultáneamente, en i n­
vestigadores críti7os de una sociedad en transición . 

b) Iniciar una nueva relación educativa esencial 
mente dialógica, que ubique al alumno en su realidad 
histórica, presentada ahora como un desafío al que se 
puede responder . En este enfrentamiento con la reali­
dad, la conciencia crítica abrirá interrogantes que 
los alumnos resolverán con el maestro. Quedarán enton 
ces a un lado las explicaciones, para dar lugar a un~ 
sentido de responsabilidad tanto político como social 
presupuesto ineludible en el proceso de concientiza -
ción. Esta nueva relación educativa no debe fundarse 
en los argumentos de autoridad, sino en la afirmación 
de la coexistencia decis i va para el diálogo,tanto del 
alumno con el maestro, como del maest ro con l a clase 
o de los alumnos entre sí. 

3. La urgencia de despertar en los alumnos la con 
ciencia política y social , como el único modo de lo:­
grar su inserción en la historia de una manera real. 

4 . La necesidad de una democratización de la en­
señanza, que responda con caracteres propios al nuevo 
enfoque de l os problemas educativos. La democratiza­
ción abierta por el diálogo y la crítica, podrá supe­
rar no sólo el analfabetismo sino también la inexpe­
riencia democrática, porque los a l umnos, a l entablar 
los más diversos d·iálogos, confrontan y deciden sobre 
sus puntos de vista y posibilidades. 

Estos presupuestos de la nueva pedagogía confi­
guran el intento de afirmar una educac i ón liberadora 
que exige también: 

- Un educador revolucionario y humanistacapaz de 
superar el falso dilema humanismo-tecnología e i dent i 
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ficado con métodos científicos. 

-Un alumno capaz de decisiones propias y cons-
ciente de su papel en los procesos sociales y políti­
cos. 

- Una educación empeñada en desmistificar, y por 
lo mismo liberadora de alienaciones; es decir, funda­
da en la práctica de la libertad. 

Una educación problematizadora, con un carácter 
profundamente reflexivo que dé a los educandos y al 
maestro la posibilidad de una discusión valiente de 
su problemática y que los predisponga a "una cierta 
rebeldía en el sentido más humano de la expresión"pa­
ra que dejen de ser domesticados por fuerzas sociales 
opresoras y se conviertan en dueños de sus propios 
destinos. 

Se afirma así que hoy se plantea la opción entre 
una enseñanza masificadora como práctica de la domi­
nación y una educación liberadora como práctica de la 
libertad. En una palabra, una educación democrática e 
integradora del hombre que provea los instrumentos pa 
ra resistir el desarraigo y cree una auténtica cultu~ 
ra en una relación mediatizada por la convivencia, en 
un tiempo enunciador de nuevas actitudes,tanto socia­
les como políticas . 

Atgu~ Renlexion~ F~nal~ 
Sin duda esta pedagogía de 

la concientización y liberadora es un movimiento pe­
dagógico que está actualmente en su etapa prerrevolu­
cionaria e hipercrítica frente a la realidad educati­
va, social y política, y es prematuro anticipar a la 
revolución que va servir o hacer. Es a la vez uno de 
los esfuerzos más importante de los últimos tiempos 
para lograr que la pedagogía y los educadores asuman 
o retornen la iniciativa revolucionaria quehabían per 
dido, y que la escuela sea una herramienta, antes 01~ 
vidada y ahora redescubierta, para protagonizar los 
cambios revolucionarios. 
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Si bien todavía no se han precisado pi explici­
tado suficientemente los términos, ni la proyección 
del nuevo lenguaje peda gógico y la perspectiva y ex­
periencia abierta por este nuevo enfoque,al presentar 
se como un movi~iento con manifiestas implicancias f1 
losóficas, ideológicas y políticas, pueden aparecer ~ 
en la euforia actual como algo novedoso y en realidad 
no ser más que una experiencia metodológica y una pr a 
xis cuyos modelos están más allá del encuadre pedagó­
gico de los que trabajan con ella . 

Sin embargo esta perspectiva constituye un el e­
mento potencialmente muy rico para el anális i s crít i~ 
co de los sistemas educat ivos burocratizados y dóci­
les a l os s istemas sociales y políticos , cualquiera 
sea su ideología, y en gr an medida forma parte de una 
important e tradic i ón r omántica , que per i ódicamente a­
parece planteando problemas que contribuyen a renovar 
el sentido de las funciones de la pedagogía y sugi­
r iendo t emas para la ref lexi ón necesaria del pedagogo. 
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El DePAD destaca con motivo de la ante­
rior reproducción que su Biblioteca Cen­
tral está compuesta por los titulas de 
la colección Ciencias de la Educación de 
la Editorial ESTRADA~ como primer apor­
te hacia ella. Nuestro agradecimiento. 

INFORMACION BIBLIOGRAFICA 

Título: METODOS DE EDUCACION DE ADULTOS (Tomo 1) 
Autor : Ma. del Sagrario Ramirez G. 
Editorial: Fondo de Cultura Popular (España) 

Marsiega S.A . Acebo, 54. Madrid 16. 

lndice: Introducción 
Primera parte: Fundamentos psicológicos 
y pedagógicos de los métodos educativos 

Cap.l. La sociedad,el hombre y la edu-
. cación tradicionales . 

Cap. 1 1 .El mundo,el hombre y la educa­
ción actuales. 

Cap.l 1 I.La reforma educativa española y 
la nueva educación. 

Segunda parte: Métodos de educación de adultos 

Clasificación de los métodos educativos 

1. Método didáctico o magisterial 

2. Método de entrenamiento mental 

3. Método del grupo de formación, 
o 11Training group11 

4. Método del caso o ''case system11 

5. Método de orientación no direc­
tiva. 

pág. 9 

11 21 

11 31 

11 59 
11 65 
11 67 
11 71 
11 85 

11 111 
11 135 

11 161 
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EL RoL DE GuATICAVA 

La DINEA-CORDOBA, ha diagnosticado en un estudio 
realizado en 1971, la significación de las horas de ca 
pacitacion, en el área específica de Educación de A~ 
dult0s, de su personal. El cuadro final establece lo 
siguiente: 

Cupo de revista: 216 
el 0,4% accedió a 
el 4,0% accedió a 
el 37,7% accedió a 

Educadores 
200 horas-capacitación 

40 horas-capacitación 
10 horas-capacitación 

En consecuencia, el 57, 9% del personal en acti~ 
dad , no t uvo posibilidades de acceso a cursos de per­
f eccionamientos específ icos. 

El panorama expuesto, brindo la posibilidad de 
una apertura tentativa de manera que el acceso contí­
nuo a fuentes de actualización y/o perfeccionamiento 
se hiciera realidad. 

Bajo experiencias anteriores, el proyecto fue to­
mando cuerpo y estructurándose, en cuanto su conoci­
miento fue impulsado por afirmarse como esfuerzo po­
sitivo. 

De allí nace GUATICAVA, que toma el nombre del 
primer aborígen alfabetizado en América, por el · ere­
mita Jerónimo Fray Ramón Pané, a manera de símbolo ac 
tual de un viejo problema -1492/1972- como siello nos 
diera el coraje de proclamar situaciones y brindar e­
lementos que acerquen soluciones. 

En principio, el proyecto acuerda efectivizar su 
concreción, para posibilitar otra: el acceso a las 
fuentes bibliográficas, permitiendo con ello la am­
pliación de · os conceptos vertidos en sus páginas.Por 
ello el DePAD ha resuelto destinar el 60% de las con­
tribuciones que reciba, a la implementación de la Bi­
blioteca Central de la DINEA-CORDOBA. Dado que el es­
fuerzo de lo proyectado en 1972,es apoyado por las A­
reas II y VI,hacemos nuestro el agradecimiento de las 
comunicaciones recibidas. 
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G U A T 1 C A V A 

" ••• de y paJta. educ.a..do!Lu 
de a.duLto.6 ••• " 

" g!La.:ta. -in-ic.-ia.:t-iva. en la. a.va.nza.da. de.i 

mov.{m.[en:to que .6e p!Lopone la. c.Jtea.c.-i6n de 

una. 111.Leva. c.o n<M.enc.-ia. en mcáe!L-ia. de edu­

c.a.uón de a.duLto.6 de 111.LU.t.!Lo pÚ-6" . .. 

Jorge María Ramallo 
Director Nacional 

O 1 N E A 

" . • . educ.a.do!LU de a.du.lto.6 , que .6 e m~n.t-
6-iu.ta.n á.v-ido.6 de mcáe.JL.i.a.i.. :temá:Uc.o y b-i­
bUogttá.6-ic.o, paJta. · ha.c.eJt má.6 e6ec.tiva. y 
mejoiL la. d-i6~c.-ii :ta.Jtea. emp!Lend-ida.,c.om-ien­
za.n a. ve!L c.!L-i..ó.ta.Uza.do-6 .61.L.6 du eo.6 de .6u­
pe.Jta.c.-i6n y a.c.:tua.Uza.u6n. " 

Isabel G. de Tomasini 
Delegada 

DINEA - San Juan 

". • • a.gJta.dezc.o y 6 e.Uc.);to. • . a. lo.6 c.o.ie­
gM doc.en:tu po!L .ta.n 6e.Uz -in-ic.-ia.:t-iva.." 

Atil io R0berto Vacca 
Supvs.Regional 

DINEA - Mendoza 

" • • . c.o 11.6-ideJto p0.6-i:t-iva. la. c.Jtea.c.-i6 ft de.i 
VePAV .•. 6e.Uc.-i:to po!L e.tio a. .6u Ve.iega.c.-i6n 
y le enc.a.Jtezc.o no.6 c.uen:te en.tJte .6 1.L.6 pe!Lma.­
nen:tu a.dhe~ten:tu •.• " 

Margarita de Tezanos Pinto - Delegado 
DINEA - Jujuy 
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T 1 E M P O L 1 B R E 
y 

EDUCACION DE ADULTOS (*) 

El tiempo 1 ibre no es un problema, sino una conqu ista 
del hombre. Hasta ahora sólo unos pocos privilegiados 
podían disfrutar de ocio digno, a expensas de la in­
mensa mayoría . En cambio, hoy casi todo el mundo tie­
ne su parte de tiempo 1 ibre y puede esperar aumen­
tarla . 

Todos los adultos tienen derecho a participar plena -
mente en la vida cultural y a desarrollar su persona­
lidad ; pero, faltos de tiempo 1 ibre este de recho se 
queda en letra muerta. Sólo el tiempo 1 ibre puede ha­
cer que ese derecho se convierta en rea l idad. Sin em­
bargo, acontece que en todos los países se está aún 
mu y lejos de aprovechar las posibil idades que se of re 
cen al respecto . De ahí que se hable a menudo de un 
probl ema del TL cuando, en verdad, sería más exacto 
decir que el nuevo fenómeno de la prolongación de la 
vi da humana, prácticamente un iversal en nuestros día s 
suscita en los ind iv iduos y en las sociedades incer ­
t idumbre e i nseguridad en cuanto a l empl eo de esos 
años conque se ac rece la existenc ia . 

Esta si tuac ión crea importantes responsabilidades , a l 
mismo t iempo que of rece posibil idades i nmensas . Para 
enfrentarse ef icazmente con ella, hay que dejar de con 
siderar a la educaci ón de adultos como un sector so:­
c ial a i s l ado y t ratarla como parte integrante de la -
organización cultural, considerada en su to t alidad, y 
como un elemento de la transformac ión económica en que 
se basa esa organizac i0n. 

Aspectos del Tiempo Libre 

El TL sirve al hombre para descansar y dist raerse , pa­
ra desarrollar su personalidad y para participar en la 
vida social . En todos estos aspectos del TL, la educa­
ción de adultos desempeña un papel, ya que permite al 
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individuo conocerse mejor a sí mismo y hacer frente a 
las exigencias de la familia y de la sociedad con e l 
fin de obtener el mejor equilibrio posible entre las 
diferentes formas o categorías de TL . 

La educación de adultos desempeña un papel en las ac­
t iv idades rec r eati vas, lo mismo en las s imples d is­
tracc iones que en l as act ividades encam inadas a una 
renovac ión profunda de la per sona li dad , ya que pe rm i ­
te a los individuos familiariza r se más í ntimamente con 
las diversas activ idades art í st icas, manuales , depor­
tivas y soc iales a las que tienen o pueden tener ac­
ceso, y adquirir capacidades -físicas,artísticas,li n­
guisticas ,etc.- que const i tuirán pa ra ellos fuen t e de 
placeres nuevos. 

La educación de adultos tiene indiscut i blemente un pa 
pe l que desempeña r en el desar rollo de la per sona li ~ 
dad . Los adu l t os pueden emplear el TL en mej orar su 
competenc ia profesional -si bien la racionalizaci ón­
de la producc ión 0frecerá nuevas posibi li dades de con 
seguir ese perfecc ionamiento durante las horas de tra 
bajo . Pueden tamb i én emplearlo para colmar las lagunas 
de su cultura general, para prepararse a desempeñar ­
funciones que exijan un nivel más alto de especiali -
zaci0n o para ponerse al corriente de los progresos 1 
del conocimiento, así c0mo para instruirse por el pla 
cerque ello supone y para adquirir una formaci0n s~ 
cial que les ayude a ser mejores c iudadanos . Los adul­
tos pueden desarrollar su sensib i lidad gracias a l co­
nocim iento y la práct i ca de las artes, así como adqui 
rir la confianza en sí mismo que es necesaria a l hom: 
bre para pa r ticipar más activamente en la vida so­
cial. 

La educac ión de adultos puede satisfacer estos fines 
de diferentes maneras , según los distintos sectores 
de la pob laci ón a los que se dirige y en función de -
la s i tuaci ón soc ial y fam ili ar, de la profes i0n,de la 
edad y de la exper ienc ia de cada uno . En todos los ca 
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sos el objetivo es el mismo: eh ei ti~po tib4e lo 

que p~e al homb4e goza4 de la máxima tib~d. 
Sin la educación de adultos, tal 1 ibertad puede a ve­
ces no servirle de nada. 

En cambio, la educación de adultos puede hacerle per­
catarse de la posibilidad de una opc ión, capacitarle 
para que lleve a la práctica esa opción y proporcio­
narle los medios de juzgarla y de disfrutar sus re­
sultados. 

·( '~) Conferencia Regiona Z 
Praga. 1965. 
Informe General {I parte) 

JP>lEllt1FJilL. 

liDIEJ1 

S UlJ JP> lE 1i W JI S «D lit U') 

Los supervisores no se improvisan. Son el produc 
t o de una disciplina de estudio, reflexión y experi~ 
cia. 

Como lider institucionalizado democrático deberá 
encauzar, estimular e impulsar convenientemente elgru 
po operativo . -

El supervisor conoce a los docentes, se ha for­
mado entre ellos, tiene por lo tanto la obligación de 
saber cómo tratarlos; no desconoce que son dueños de 
una sensibilidad que como la suya reacciona positiva­
mente al estímulo adecuado y oportuno; debe aprove­
char todos los recursos disponibles para lograr que 
el entendimiento se establezca entre él y sus colabo­
radores, seguro que, siempre es por vía de la amistad 
y el respeto mutuo que se llega más lejos que por el 
sendero de la autoridad impuesta. 
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El supervisor debe estar en estrecha vincula -
c1on con las autoridades; mediar entre ellas y los -
docentes de su área con el fin de lograr una amplia­
y total colaboración. Ha de insistir en forma teso­
nera y persuasiva para establecer una relación ínti­
ma entre gobernar y educar . Cultivará su sentido so­
cial como una necesidad indispensable para desempe­
ñar el cargo. 

Muchas son las facetas que deben conformar la 
personalidad de un docente que ejerce funciones de 
tanta responsabilidad y de tan hondo significado,pe­
ro ellas podrían sintetizarse en el trato amistoso y 
servicial, una actitud abierta y flexible, una moda­
lidad constructiva y un espíritu exento de falsas va 
nidades y abierto a la más amplia participación. -

Estos atributos, si bien son de orden personal, 
constituyen la base de todo profesional,pues una pre 
paración integral y competente requiere el complemeiñ 
to de una calidad humana especial. -

Ha de ser conocedor de su función, no solamente 
en el campo de la dramática realidad donde se desen­
vuelve sino en su amplia dimeP.sión, en sus dificulta 
des de aplicación y en la esencia de los principios­
filosóficos que la sustentan. Ha de llevar como ban­
dera y símbolo los cuatro pisos que configuran la -
ciencia de la educación: po~tuiado, ~ncip~o, no~­
ma y CJLe.a.u6n. 

El supervisor no ha de ser un teórico simplemen 
te, pero tampoco un realizador práctico.Ha de pe~~ 
como un hombre de acción y ha de ob~ como un hom­
bre de pensamiento, según la sabia fórmula de Ortega 
y Gasset . 

El cargo obliga al supervisor a estar alerta pa 
ra conocer l o que sucede, a enriquecer su experieñ= 
cia con lo que ha sucedido y planear o preveni r lo 
que pueda suceder. Y de toda esa actividad que re-
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clama energía, tiene la obligación de reservar buena 
parte para su propia actualización y enriquecimiento . 
Que ningún supervisor crea que el ascenso oficial es 
consecuencia obligada de su sabiduría y experiencia y 
por lo tanto ya no necesita estudiar, se estancará i­
rremediablemente y la mediocridad será la triste res­
puesta a su arrogancia. Es indispensable que cultive 
y acreciente lo que sabe hasta convertirse en un edu­
cador del presente que marcha al ritmo de una época 
de constante aceleración y cambio . Se ha dicho que 
quien cree saber sólo pedagogía, ni pemagogía sabe. 

Le será indispensable sumergirse en el campo de 
psicología, estar al tanto de las investigaciones que 
se realizan sobre el aprendizaje y su relacióncon los 
aspectos de la conducta. Deberá considerar fundamen­
tales los estudios sociológicos que le ofrecerán las 
grandes bases donde sustentar todo el quehacer educa­
tivo. 

El supervisor de adultos en especial estará s iem 
pre bien informado sobre la legislación obrera consti 
tuci~nal, pues tendrá que obrar dentro de la ley con 
el mejor criterio . Será parte indispensable de su for 
mación, el reconocimiento de las normas legales qüe 
regulan la v ida del país. 

En resumen, puede afirmarse que el papel del su­
pervisor es importante y decisivo en la tarea educa­
tiva, pero es asimismo uno de los más complejos y di­
fícil por su doble esencia, humana y técnica.Son dos 
contenidos inseparables, no funciona uno sin la com­
plementación del otro. Juntos se elevan y magnifican, 
aislados limitan y anulan . 

¿cómo ha de alcanzar el supervisor metas tan al-
tas? 

Quizá con la honestidad de analizar su propiaper 
sana en toda su dimensión y limitaciones para poder 
brindar el estímulo a la inteligencia, equilibrio en 
los sentimientos,dirección y firmeza a la voluntad. 
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Su aspiración debe llegar a ser bastante más que 
un funcionario oficial: Toda una auto~ad mo~ . 

. , ( '1: ) Pl'imeras Jornadas de Supervisión 
Educativa. 
Buenos Aires. Agosto de 19?1. 
Extracto de Za monografia pre­
sentada por eZ Cuerpo de Super 
visores de DINEA-Buenos Aire~ 

-----------------------------

REFLEXIONES ACERCA DE 
LA CARACTERIZACION DEL 

HOMBRE ARGENTINO 
Ramón O~valdo CARBO 

Para poder forjarse una idea del HOMBRE ARGEN­
TINO,de su caracterización con perfiles propios den­
tro del concierto universal, es preciso esclarecer 
cuales son, o pueden ser, sus notas históricas indi­
viduantes, o dicho de otra manera, se hace necesario 
determinar sus orígenes,la herencia biológica y cul­
tural que le dará, con fuerza incontrastable, PERSO­
NALIVAV NACIONAL. 

Repetimos sin cesar que pertenecemos a la civi­
lización eccidental y cristiana,o a veces, diciendo­
lo en otra forma, nos ubicamos en el contexto de la 
cultura greco-romana o greco-latina, lo cual es ver­
dad, pero aún en el caso de alcanzar el significado 
profundo de dichas expresiones, ellas son excesiva­
mente generalizantes. 

Nuestros programas secundarios, por otra parte, 

-- - - - - - -----· j 
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tienen una amplitud tal que impiden todo intento de 
profundización, y aunque aprobemos todas las histo­
rias, las urgencias de aprendizaje que impiden casi 
siempre la reflexión, hacen que nos quedemos sin co­
nocer los aportes que llegan a nosotros , aquellos a­
portes con que se hará nuestra personalidad.Se estu­
dia sin aprender en la mayoría de los casos, y como 
lógica consecuencia,sin comprender, que es lo más im 
portante. 

Nuestra idiosincrasia como pueblo no tiene que 
ser necesariamente original y exclusiva; puede par­
ticipar de elementos comunes con otros pueblos, que 
los hay, con herencias iguales o parecidas a la nues­
tra (pero con matices diferentes en su insercion);lo 
que creemos debe buscarse es precisamente conocer 
esos orígenes. 

"So).o con recias raíces hay crecimiento,lozanía 
y fruto"; para obtener ese crecimiento, esa lozanía y 
ese fruto debemos empezar por saber los elementos que 
componen esas raíces, y si son recias; cuando conoz­
camos la semilla sembrada, podremos saber a qué fru­
to debemos aspirar. Solo así nos conoceremos y pod~ 
mos presentarnos ante nuestros semejantes,frutos de 
otras semillas, con caracteres propios,con sabor na­
cional , con ".6abo!L Attge.rl-t:úto". 

"El hombre -dice Vicente Sierra- como espécimen 
humano y estructura biológica, constituye un ente 
perfectamente delimitado; como expresión de valores 
espirituales es un ente histórico, tan deslindad0 e 
indeclinable como lo es su obra a través de la his­
toria. Tal hecho determina su inseparabilidad res­
pecto de su pasado". Conozcamos, pues, nuu..tlla, his­
toria para llegar a conocernos; indaguemos los orí­
genes de nuestro ser para poder proyectarlo hacia el 
mundo y hacia el futuro. 

Por supuesto que esto no debe entenderse en el 
sentido de que tenemos que seguir comportándonos de 



-27 

la manera como se comportaron nuestros antecesores, o 
en el sentido de que debemos rechazar aportes que nos 
perfeccionen, sino en el de que así encontraremos la 
explicación de nuestro estilo de vída,de nuestra subs 
tancía, que sin ninguna duda puede ser enriquecida;el 
fluir histórico no se detiene, y seremos nosotros los 
encargados y responsables de transmitir a las genera­
ciones que nos sigan un legado claro y en marcha per­
manente hacia mejores riquezas esenciales. 

Siendo el propósito de estas líneas plantear una 
problemática, y considerando que es tarea que excede 
las dimensiones a que debemos ajustarnos el desenvol­
verla en amplitud, dejamos a la reflexión o estudio 
de nuestros lectores las respuestas que puedan formu­
larse o las inquietudes que puedan despertarse. 

Pero na olvidemos, en condición docente, que de 
nada valdrá poseer las mejores técnicas si previamen­
te no determi namos las metas hacía las que nos debe­
mos dirigir, CON SENTIVO NACIONAL Y CON VOCACION VE 
GRANVEZA. 

*************** 
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